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5 SEPTIEMBRE 23º DOMINGO ORDINARIO B 
Lecturas: 1º Isaías 35, 4-7;  2ª Santiago 2, 1-5; Evangelio Marcos 7, 31-37 
 
1. Meditamos: La palabra ¡ Effetá, ábrete! suspiro profundo de Jesús que abrió la lengua 
y los oídos de un sordomudo, ha entrado en la liturgia del bautismo: el sacerdote toca 
los labios y los oídos del bautizado, y ruega  para que pueda escuchar,  anunciar y dar 
testimonio de la Palabra de Dios 
 La curación del sordomudo acontece mientras Jesús atraviesa la Decápolis (diez 
ciudades) una región al otro lado del Jordán, con mezcla de razas y creencias. Los Padres 
de la Iglesia le dan al milagro un significado profundo y simbólico. Lo primero que se 
abre es la escucha, comenta Benedicto XVI:  la Iglesia no se hace, no vive por sí misma, 
sino de la Palabra creadora de Dios. Escuchar juntos la palabra de Dios; transmitirla a 
los demás. También la escucha recíproca, el diálogo entre las comunidades eclesiales, en 
busca de la unidad. 
 Y por ahí andamos los humanos hoy, en los Parlamentos, en las tertulias; a veces 
entre nosotros: en la familia. Padecemos una profunda crisis de escucha.  

Me contaron un día esta Parábola: Una vez, en Babel, la ciudad de las cien mil 
lenguas, sucedió que también se multiplicaron las verdades, hasta convertirse en otras 
cien mil verdades. Fue preciso organizar un Congreso Universal de la Verdad. Se necesitó 
un inmenso estadio para reunirlas a todas. Y todas las verdades fueron invitadas y 
asistieron, menos una: LA VERDAD, a la que no dejaron entrar porque no se había 
acreditado. Y dicen que, tras aquel Congreso, hoy siguen existiendo,  acreditadas ya en 
Babel,  más de cien millones de verdades.  

Acudamos hoy, tú y yo, en esta Babel o Decápolis moderna, a Jesús, Camino, 
VERDAD y Vida. Presentémosle nuestros oídos cerrados (todos somos ya un poco 
sordomudos, encerrados en nuestra pequeña verdad-mentira, y pidamos: 
1º Despeja mi alma de tantos ruidos, cierra mis oídos a murmullos, insultos y suciedades, 
desenrédame de tantas redes, chismorreos, fuego cruzado. 2º Llévame al silencio de tu 
intimidad, donde se escucha tu voz serena y amorosa. Necesito momentos de oración y 
paz. 3º Enséñame a escuchar a mis hermanos, hazme sereno, justo, pacificador. 
 4º Dame palabras de esperanza, reconciliadoras. Hazme constructor de puentes, 
surtidor de cordialidad. 5º Dame sensibilidad para escuchar las voces de los sin voz, para 
percibir los sonidos del silencio.  6º Dame prudencia y sigilo para guardar lo secreto, 
para no propagar rumores y tinta, para contar y cantar las buenas noticias. 7º Dame 
Señor, un alma limpia, o al menos limpiada cada día, para acoger tu verdad, AMEN 
 
2.- Acércalo a tu vida: A veces pensamos que Dios no escucha, está sordo. Y es que 
nosotros no oímos su voz. Recuerda algunos momentos en que te habló Dios: ¿qué te 
dijo, te pidió, te contó? (Dios habla a través de alguien, en una situación, decisión, 
emoción ¿No deberías reestablecer el diálogo, escuchar, abrirle tu corazón? 


